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			Me estaba engañando a mí mismo. Ella nunca me verá como otra cosa salvo como un monstruo.

			 

			Hay muchos hombres que son peores monstruos que tú.

			La bella y la bestia

		

	
		
			Prólogo

			—Es solo un niño —le dijo Esben a su hermanastra Engla, de quince años.

			Ragnar tenía ocho años y su hermano Esben, diez.

			—¿Y qué eres tú, pedazo de mocoso? —Apartó a Esben y lo tiró al suelo. Llegó hasta Ragnar y cogió su cara, mientras este abrazaba a uno de sus cachorros—. Vas a ser uno de los hombres más guapos que este mundo tendrá la suerte de conocer, y serás mío.

			Engla tenía el don de la visión; un don que a los hermanos les ponía los pelos de punta.

			—Vas a ser mío —insistió, arañando su cara con las uñas—. Todo mío o de nadie.

			—Estás loca —le escupió Esben, y la apartó de su hermano.

			Ragnar parecía mucho más pequeño de la edad que tenía.

			Su padre estaba siempre más pendiente de sus pociones y descubrimientos que de sus hijos.

			Su madre los había abandonado cuando eran pequeños.

			Lo poco que comían era de lo que robaban en la aldea o cazaban.

			Engla era la hija de unos amigos de su padre. La había criado como a una hija cuando estos murieron, pero era un ser horrible. Había conseguido que la madre de los pequeños se fuera, porque no soportaba tenerla cerca, y ella prefirió marcharse, por sus hijos pequeños, que seguir ahí.

			—Deja a los niños en paz y ven a ayudarme. Necesito seguir con las pruebas en ellos —indicó su padre.

			—¿Y por qué en mí no?

			—Tú puedes ayudarme con todo, pero esto es cosa de hombres.

			—Yo soy más fuerte que esos dos juntos.

			—No me sirves. El rey quiere guerreros fuertes.

			Ragnar fue a ver a su madre, que vivía en las afueras, y le dejó el cachorro. Ella prometió ir a verlos pronto, aunque, en el fondo, sabía que su padre movía los hilos de su vida y que tal vez no existiría un luego.

			 

			*  *  *

			 

			—Siempre supe que serías un hombre muy apuesto.

			Ragnar apenas controlaba toda la oscuridad que había dentro de él y odiaba a Engla. Cada una de las cosas que ella le había hecho.

			—Lárgate —le dijo, limpiando sus manos de sangre. La suya propia.

			Su padre era un puto sádico.

			—No, eres mío y de nadie más.

			—No soy de nadie y menos de ti.

			Engla echó unos polvos y lo paralizó.

			—Voy a demostrarte hasta qué punto me perteneces.

			Ragnar observaba a Engla acercarse, sin poder hacer nada. Esa mujer era el mismo demonio.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Me vas a amar?

			—Antes prefiero la muerte —soltó Ragnar, sintiendo el cuchillo de Engla en el cuello. La sangre empezó a salir y gotear por su camisa.

			—No lo mates. Lo necesito.

			—Si no lo mato, haz que no tenga corazón, que no sea capaz de amar a nadie. Si no me ama a mí…, que no sea capaz de amar a otra, aunque esté delante del amor de su vida.

			—Haz lo que quieras. Cuanta más oscuridad, será mejor para mis planes.

			Su padre se fue y lo dejó con esa loca, atado a una cama de piedra por culpa de la magia.

			Ragnar no pudo hacer nada mientras su horrible hermanastra usaba la magia para aniquilar en él la posibilidad de amar a otra.

			—Nunca te amaré, a pesar de tus esfuerzos.

			—Tal vez no, pero odiarás vivir siendo alguien que no eres… Al no amar, no tendrás la oportunidad de ser feliz. Nunca serás un ser completo.

			Ragnar cerró los ojos mientras sentía como su alma lloraba por lo que fuera que le estuviera haciendo esa loca. Notaba como la magia hacía estragos en él y deseó que Engla estuviera equivocada: que el amor de verdad fuera capaz de aniquilar esa magia, para ser libre.

			Rogó por ello mientras sentía que perdía una gran parte de su ser y que aniquilaba quien era al quitarle la opción de amar.

			Cuando todo acabó, fue incapaz de sentir nada o poseer emociones.

			Todo fue a peor cuando la bestia se hizo con el control, porque su alma humana sin amor era poco más que un saco vacío.

			El amor estaba vetado para él, en una eternidad demasiado larga si no puedes sentir nada.

		

	
		
			Capítulo 1

			Erin

			—¡No me toques!

			Me despierto tras un sueño horrible en el que sentía que alguien me tocaba.

			Tengo este mismo sueño desde que fui secuestrada. No sé qué puede significar y me da miedo pensar en todo lo que me pudieron hacer esos desgraciados mientras yo no tenía control sobre mi cuerpo. Es horrible, porque no sé si llegaron a abusar de mí de manera física. Aunque solo el hecho de tocarme o hacerme cosas sin estar despierta lo siento como una violación de mi intimidad. Los informes médicos indican que no hay signos de violación, pero no estoy tranquila porque no sé lo que sucedió.

			Intento fingir durante todo el día que estoy bien, que nada me importa, pero por la noche siento el miedo apoderarse de mí.

			Por eso, cuando trabajo entre antigüedades me siento en paz.

			Ahora estoy ayudando a restaurar una pieza recién encontrada de un barco vikingo. Ragnar ha sido quien la ha hallado. Es quien yo creía que se llamaba Esben, porque, cuando nos conocimos, no me dio su nombre verdadero, sino el de su hermano.

			Tal vez, para evitar que la gente sospeche que no envejece, va cambiando de identidad según le conviene.

			Pero aquí, en Nueva York, sí usa su nombre real.

			Lo conocí hace años y, desde que lo vi, sentí algo diferente. Sin yo quererlo, se convirtió en mi primer amor, porque fue la primera persona en este mundo que me dedicó más de dos segundos.

			Se preocupó por mí, a pesar de su frialdad. A pesar de ser un hombre de pocas palabras, estaba ahí, mientras mi padre se olvidaba de que tenía una hija. Cosa que, tras ver cómo acabó y lo poco que le importé toda su vida, no me extraña.

			Pero era eso o nada, y la nada asusta más que un padre horrible.

			Paso los dedos por la madera casi desgastada del barco. Se conserva bien, porque encalló en un glaciar y se quedó congelado en el tiempo.

			Ragnar lo sabía y usó su dinero para investigar por la zona. Dieron con este gran descubrimiento, ya que el barco, además, tiene en su interior muchos objetos antiguos de la época, que ya han sacado y están en otras salas.

			En esta donde me encuentro solo está el barco.

			La cultura nórdica siempre me ha fascinado, porque mi padre nació en Normandía. Yo en Islandia, donde mi madre nos abandonó.

			De ella solo me quedó un libro de leyendas nórdicas que mi padre me leía alguna que otra noche, cuando estaba borracho.

			A mí me daba igual, con tal de escuchar esos cuentos.

			Eso, sumado a que mi padre ayudaba a encontrar tesoros, hizo que mi curiosidad por el mundo nórdico aumentara.

			Lo que desconocía era que mi padre usaba esas excavaciones para robar piezas y vendarlas en el mercado negro.

			Eso explica por qué teníamos que cambiar de país tan a menudo y por qué me hacía usar nombres diferentes.

			A mí me contaba que era porque era divertido y yo lo creía, porque no quería ver la realidad.

			Cuando tenía dieciséis años, él se fue y pude quedarme sola. Estuve estudiando y trabajando para cuidar de mí misma.

			Mi padre me abrió una cuenta para mis estudios, pero siempre se quedaba a cero.

			Ahora sé la razón: estaba metido en muchos asuntos ilegales y eso le hacía deber dinero a mucha gente.

			Acabé la carrera y quise ver mundo.

			Entonces, encontré a Becky en París y por la noche tuve una premonición de que, cuando más necesitara a alguien en la vida, ella sería a la única a la que podría llamar.

			Fue lo que pasó cuando escapé.

			Era lo que había visto.

			Pero mi premonición no me alertó del peligro. Solo sabía que Becky movería cielo y tierra para encontrarme.

			Lo que ocurrió.

			Por eso, supe que seríamos grandes amigas.

			Solo un amigo de verdad haría algo así.

			Tenía tanto miedo de verme pronto en esa situación, que le entré a saco, olvidando que la gente odia a los raros.

			Pero Becky no se extrañó y ahora que conozco su mundo, lo entiendo.

			En realidad, sospechaba que el mundo era mucho más de lo que conocía. Sobre todo, porque hace años vi a Ragnar usar sus sombras para ayudarme. Luego intentó borrarme la mente, pero lo recordé todo.

			Me puso una pulsera de la runa de Eihwaz, que significa protección, fortaleza y defensa, y poco después mi padre me llevó a otro lugar, lejos de él.

			Desde entonces, nunca me he sentido tan segura como a su lado.

			A pesar de que vi como usaba a la bestia que lleva dentro y era capaz de imponer tanto miedo. A mí solo me dio paz. Sentí que podía luchar con mis demonios si se lo pedía.

			Ahora está de vuelta, tras haber naufragado.

			No creo que tarde mucho en encontrarme con él, porque vivimos en el mismo edificio. Un nuevo sitio, que han llenado de cámaras de seguridad y de elementos mágicos para que no vuelva a suceder lo que les pasó en el otro edificio en que vivían, cuando la difunta mujer de Benjamin lo asaltó con malas intenciones.

			El hijo de Benjamin me da mucha pena, pero tiene mucha suerte de tener tanta gente que lo quiere a su alrededor.

			Yo no tuve a nadie.

			Me gusta pasar tiempo con él, porque siento que ambos entendemos el dolor del otro. Sobre todo, porque no me gusta hablar de lo que siento; que la gente sepa que, a pesar de todo, no deseaba que mi padre muriera.

			Termino mi jornada de trabajo y salgo hacia mi casa.

			De camino, me compro una porción de pizza callejera y la disfruto mientras en mis cascos inalámbricos, con orejas de gato de color rosa, suena una canción que hace que todo luzca de un color diferente.

			Disfruto de la cena y ando por las calles atestadas de gente hasta el metro.

			Entro en él mientras sigo en mi mundo. Lejos de toda esta gente para la que yo solo soy una chica rara con demasiados colores en la ropa y unas orejas de gato en sus cascos.

			Por suerte para mí, en Nueva York se ven tantas cosas raras que paso desapercibida.

			No quería regresar a esta ciudad, porque cuando vivimos aquí sufrí acoso escolar, pero ya no estoy sola. Todo parece diferente ahora que tengo gente que me apoya y me cuida.

			Salgo del metro cerca de donde vivo y ando hasta el edificio.

			Antes de entrar, siento que el ambiente ha cambiado. Es como más denso, más intenso.

			Tiemblo y sé que Ragnar está aquí sin que nadie me lo diga.

			Tal vez sea una premonición, o por el ambiente tan denso que siento.

			Subo a mi casa y cierro la puerta.

			Becky y el resto estarán muy ocupados con el retorno de Ragnar y no quiero molestar.

			Por eso, me doy una larga ducha y me meto en la cama para leer hasta que me entre el sueño. El problema es que no consigo concentrarme, porque soy muy consciente de que Ragnar está a pocos metros de mí; de que ese hombre, que me hizo saber lo que era amar a alguien que no fuera de tu sangre, está aquí.

			Espero poder ignorarlo, porque dudo que tenga tiempo para alguien como yo.

			Ya me han avisado de que Ragnar es el más antipático de los tres berserkers, y no es que los otros dos sean la alegría de la huerta.

			¿Cómo será volver a verlo esta vez sin ser esa niña que nunca debió fijarse en alguien tan mayor?

		

	
		
			Capítulo 2

			Ragnar

			Llego a mi piso y pido que me dejen solo.

			Siento ser un puto borde de los cojones, pero ahora mismo, tras pasar largos días en una isla desierta, impidiendo que el piloto se muriera y además rodeado de agua, algo que odio y me trae amargos recuerdos, no tengo ganas de soportar a nadie, a pesar de que sé que solo se alegran de que mi feo culo no esté bajo el mar.

			Lo sé…, pero no puedo ser de otra forma.

			Mi padre nos metía de niños en el agua helada, con piedras en los pies, para hacernos caer hasta el fondo y ver si éramos capaces de salir a flote.

			Odio la sensación de ahogarme mientras trataba de escapar gracias a la fuerza que nos proporcionaban sus pócimas.

			Me doy una larga ducha y, cuando termino, ando por la casa vestido solo con un pantalón.

			Miro la noche caer y cierro los ojos.

			Siento a Erin cerca. La he notado desde que entró en el edificio.

			Esa joven es especial. Lo sé desde que la vi la primera vez.

			Llegó con su padre y caminaba tras él con su feo abrigo de color rosa y verde, que se le había quedado pequeño hacía tiempo.

			Su padre apartó la mirada al verme; un cobarde de categoría, pero ella no.

			Erin me miró con sus grandes ojos violetas y me sonrió.

			—Eres un vikingo —dijo con una seguridad que me sorprendió, cuando su padre se marchó.

			—Guárdame el secreto. —Sonrió y asintió.

			Luego cogió mi mano y me puso en la palma unos ositos de goma que llevaba.

			—Mis preferidos. —Sin más, se fue y me dejó allí, observando como esa pequeña seguía a un hombre que no se merecía mi respeto.

			La cosa no mejoró cuando los días pasaron y vi como su padre la dejaba sola en la tienda de campaña o en el bar, mientras se emborrachaba.

			Estaba cerca cuando Erin salió del bar para buscar a su padre y un hombre se le acercó para abusar de ella.

			Usé la magia, preso de la rabia porque la tocara, y luego le borré la mente, tras regalarle una de mis pulseras de amuleto.

			Traté de que su padre aceptara un trabajo digno cuando lo pillé robando por ella, pero se marcharon y no supe más de ninguno de los dos.

			Por norma general, la gente que me rodea me importa una mierda y por eso me sorprendió que de vez en cuando me preguntara si esa niña de grandes ojos violetas seguía con vida.

			Mi sorpresa fue mayúscula cuando descubrí que esa niña ya no lo era tanto y que estaba aquí, tras ser atacada.

			Al final, su padre murió como el cobarde que era. Era un desgraciado y murió siéndolo.

			Ya me han puesto al tanto de todo.

			Siento curiosidad por ver cómo ha cambiado Erin. Esa niña ya era muy hermosa cuando era pequeña y eso llamó mucho mi atención. Solo su mal gusto por la ropa podría desalentar a los idiotas.

			Mañana le haré una visita.

			Erin no sabe que el museo me pertenece y que trabaja para mí.

			 

			*  *  *

			 

			Entro en el museo y enseguida se me acercan los pelotas de turno.

			—Señor, no sabíamos que vendría tan pronto tras su rescate. Es increíble que haya sobrevivido —me dice Arnold, el jefe de seguridad.

			No es mal tío, pero me aburre mucho. Si le pidiera que besara el suelo por donde piso, lo haría.

			Es un pelota de categoría uno.

			Camino por las salas con él cerca y veo las caras de sorpresa de todos porque esté aquí sin un solo rasguño ni signos de desnutrición. El piloto no puede decir lo mismo, y me tocó usar la magia más de una vez, y borrarle la mente, para que no se muriera.

			Joder…, el ser humano es por norma general muy débil.

			Les pido a todos que me dejen en paz y bajo al sótano, donde siento a Erin.

			Al llegar, la busco entre los baúles de la nueva excavación.

			Me aburría y les indiqué el lugar exacto donde sabía que había encallado un barco, porque me lo contó hace años un superviviente.

			El barco, y todo lo demás, estaba en muy buen estado y será genial para la exposición de artículos vikingos que quiero organizar.

			Me he cansado un poco de que nos vean con cascos de cuernos en la cabeza, porque nada de eso era real.

			Doblo una esquina y la veo.

			Lleva el pelo rubio suelto por la espalda.

			Por lo que sé, nació en Islandia, en la tierra de hielo y fuego. Su padre era nórdico, además de gilipollas.

			Erin se pone alerta. Me nota, siente que estoy cerca, y veo como se tensa.

			Toma aire y su respiración se agita.

			La pongo nerviosa. Es normal, porque, si me recuerda, sabe que mi cara parece la de un dios, al igual que mi cuerpo. Parece que fui tallado por los dioses.

			Es algo que sé y que me ha ayudado a tener mi cama caliente, pero, para mí, mi belleza fue mi desgracia, porque de niño ya se atisbaba cómo iba a ser y eso me amargó la vida…

			Tomo aire y me sorprende que ella siga siendo pura, y más cuando se gira y veo que se ha convertido en una mujer hermosa. Muy hermosa. Sus facciones se han perfilado y sus ojos ya no se ven enormes en su cara aniñada.

			Ahora es toda una belleza, no muy alta, pero de generosas curvas.

			No entiendo que alguien así pueda seguir siendo virgen.

			Algo que, en realidad, me relaja, porque eso quiere decir que su padre no hizo que violaran a alguien tan puro.

			Veo como me devora con la mirada y, por su sonrojo, sé que le gusto.

			Como hace años.

			Vi su mirada de enamorada cuando solo era una mocosa.

			La reconocí, y no sentí nada…

			Como ahora, que solo aprecio su belleza, pero no despierta nada en mí. Ninguna emoción, ningún latido desigual… Nada. Solo la nada late en un alma vacía, por culpa de la magia.

			—Hola —me saluda, y su voz es dulce y sensual.

			Su ropa sigue siendo horrible.

			Va con una falda verde y una camisa amarilla muy fea.

			Lo mejor son los cascos rosas que lleva en la cabeza, con orejas de gato.

			—Hola, veo que tu mal gusto por la ropa sigue intacto. —Sonríe y puedo ver sus palas separadas, que siempre me parecieron adorables. Al igual que sus pecas.

			—Bueno, veo que te acuerdas de mí, y esta ropa es genial para que te dejen en paz.

			Me pregunto si ha tenido que usar muchas veces este disfraz de chica poco agraciada para evitar que alguien le ponga la mano encima. Solo de pensarlo, noto como la bestia arde en mi interior.

			—Sigues siendo virgen, así que te ha funcionado de maravilla.

			—Sí, no se me da bien eso de intercambiar flujos.

			La miro, pensando que está loca.

			—Se llama sexo y es placentero.

			—Se llama perder el tiempo con el primer gilipollas que te dice guapa. Paso.

			La observo sorprendido y sé que me cae bien, aunque, una vez más, no siento nada en mi pecho.

			Ando hasta ella y veo en qué trabaja.

			—Lo haces mal —le digo, y le quito todos los bártulos para indicarle cómo debe proceder—. No lo jodas. Vale mucho más dinero del que tendrás en tu vida.

			—Joder, es cierto que eres un gilipollas.

			—Lo soy, y también tu jefe. —Agranda los ojos, impresionada—. Así que no la jodas. Nos vemos, a poder ser, más tarde que pronto. Ya he saciado mi curiosidad contigo y no tengo más ganas de verte.

			Su mirada pasa por la tristeza y luego por la rabia.

			—Yo también. Ya veo que el ser amable que conocí era solo un engaño para no asustar a una niña.

			—Para no crearte pesadillas, pero ya no eres una niña. Así que puedes soportar a este capullo.

			—¡Qué placer! —ironiza—. Y ahora, vete, que tengo trabajo que hacer y pocas ganas de tenerte cerca, si este va a ser el plan.

			Asiento y me marcho.

			Camino hasta la esquina y, antes de irme, me giro y la pillo mirándome.

			No sé por qué necesitaba girarme, pero algo ajeno a mí deseaba verla una última vez antes de perderla de vista para siempre.

			 

			Erin

			 

			Observo el sitio por donde se ha ido Ragnar y siento la rabia anidarse en mi pecho.

			Me ha mirado como si fuera una persona sin importancia.

			Lo esperaba, pero de alguien que me protegió en su día quería algo más de afecto.

			Pero no había nada en sus ojos verdes con motas doradas.

			Sigue siendo el hombre más guapo que he visto en mi vida. Parece un dios que ha bajado de los cielos, o Thor, para andar entre los mortales. Es alto y ancho de hombros, con cintura estrecha. Su cuerpo es puro músculo. Llevaba la camisa blanca arremangada y pude ver los tatuajes del antebrazo. Ya me fijé en ellos de pequeña, pero era demasiado joven para apreciar su sexualidad. Esa que rezuma por los cuatro costados.

			Era joven para saber lo que era el deseo, el placer o el sexo, pero conocerlo me marcó para los siguientes años.

			Sabía lo que era mirar a alguien y arder.

			Nunca he encontrado a nadie como él y en la vida me he tenido que conformar con tantas cosas, que decidí no hacerlo con nadie.

			Era todo o nada.

			Si no conseguía a alguien que me hiciera sentir un ápice de lo que sentí por Ragnar, no quería nada.

			Y la nada ha sido siempre.

			Ahora me siento idiota por haber estado tantos años idealizando al dios de los idiotas, pero es cierto que, a pesar de todo, de la rabia, de las ganas de gritar, cuando lo miré, lo que sentí fue más fuerte de lo que nunca he sentido por nadie.

			Es una atracción que me deja sin aliento, y que hoy sí entiendo.

			Hoy comprendo qué es esto que arde en mi pecho.

			Pero, aun así, no pienso tocarlo ni con un palo.

			He vivido toda la vida con un hombre egoísta que no sentía nada por mí.

			¡Dios me libre de desear a otro peor!

		

	
		
			Capítulo 3

			Ragnar

			Si tuviera corazón, ahora mismo estaría rabiando por lo capullo que he sido con Erin, pero no lo tengo y eso hace que todo me resbale y que no me emocione nada en la vida.

			Salvo matar a los lidelse.

			Eso sí me satisface, porque siento que, con cada uno de ellos que cae, el legado de mi malvada hermanastra está más cerca de terminarse.

			Lo que está claro es que alguien está moviendo los hilos para atacarnos a los tres.

			Ahora, Darren y Derick tienen la fuerza de un berserker, pero no son inmortales.

			Tal vez todo esto fuera un plan de ellos para matarlos con más facilidad. Con seguridad sabrán cómo volverme humano también a mí, para así tendernos una trampa y acabar con facilidad con nuestras vidas.

			No tengo dudas de que ese será su plan maestro.

			Intento despejar mi mente con el trabajo.

			Compré este museo cuando supe que me quedaría por aquí una larga temporada. Me gustan las reliquias, porque me recuerdan un pasado que no volverá, y por el que no he sentido nada mientras veía a la humanidad pasar de una era a otra.

			Cuando mi hermano murió, me dolió, pero sin más. Saber que no era capaz de llorar su muerte fue más doloroso que llorarla.

			Las lágrimas que no caen por tus mejillas son heridas sin cicatrizar en tu pecho.

			Antes de irme a casa, voy hasta donde Erin sigue trabajando.

			Su horario de trabajo ha terminado, pero ella sigue aquí. La siento con cada poro de mi piel. Su presencia se hace notar.

			Entro en la sala; su alma huele a vainilla, pero no la de las flores, sino la que emana de los libros viejos, que huelen a historias que contar. Los libros tienen un compuesto igual que la vaina de vainilla, que les da ese olor dulzón.

			Ando hacia donde está y advierto que me siente cerca.

			Me ignora.

			Eso me divierte.

			—No pienso pagarte horas extras.

			—No me importa. Ahora, si te vas a quedar, que sea calladito.

			Me mira a los ojos y veo dolor en ellos. Un dolor arraigado. Un dolor que oculta, pero que yo puedo ver con claridad.

			—¿Qué te preocupa? —le pregunto, aunque en realidad su dolor no cambia nada en mí.

			—Eres el último hombre en la faz de la tierra al que se lo contaría.

			Levanto con mi mente su mano, donde lleva mi pulsera junto a varias más.

			—La sigues llevando.

			—Es un amuleto de protección.

			—¿No te lo quitaron cuando fuiste secuestrada?

			—No, no sé por qué. —Se mira el amuleto.

			—Porque los lidelse no lo pueden tocar. —La recorre un escalofrío—. Y menos, si está creado por mí.

			—Se me olvidaba que te crees un dios de la naturaleza.

			Me río.

			—Veo que te han puesto al corriente de todo.

			—Eso parece. Ahora, vete, que quiero acabar esto.

			Veo como limpia la madera y pone cara rara.

			—¿Qué pasa?

			—Este grabado desde el interior. Es diferente a los grabados vikingos… No lo he visto nunca.

			Voy hacia donde está y rompo la madera para ver el interior.

			—¡Eres un bruto! ¡Esto es historia!

			—Yo también, y no me tratas mejor. —Miro las letras pintadas con pintura plateada. Paso la mano por ellas y brillan—. ¡Hostia puta!

			Cojo a Erin en brazos y la saco de este sitio al mismo tiempo que el barco explota por la magia que llevaba encerrada en él a la espera de que yo la tocara.

			Caemos al suelo y la protejo con mi cuerpo para que nada la dañe.

			Saco a la bestia para que las sombras formen un escudo a nuestro alrededor.

			Erin tose por el humo y la ayudo a levantarse.

			—Era una trampa… —indico para nadie—. ¡Los lidelse sabían que yo encontraría ese barco! —La miro a los ojos—. Vamos a casa. Tenemos que conseguir que seas la mejor con tus dotes de premonición. Eso es lo único que nos dará ventaja en esta guerra.

			—¡¿Y el museo?!

			—Está todo asegurado y los bomberos están de camino. Vamos.

			Erin me mira agitada y, cuando nos cruzamos con el guarda de seguridad, le hago creer que no ha visto a nadie; que ha sido una explosión de gas.

			Hago lo mismo con los bomberos que vienen de camino, mientras vamos hacia mi coche y los veo dirigirse hacia el museo.

			Entro en el vehículo y Erin se queda fuera, con la puerta abierta.

			—Esto no me gusta nada.

			—Pues lárgate, porque la zorra de mi hermanastra seguro que ha preparado un remate final de la hostia y lo ha dejado todo escrito para sus descendientes. O estás con nosotros, o te vas. —La miro y veo como duda.

			—Estoy con vosotros.

			Entra ya decidida y sé que puedo hacer de ella una gran vidente.

			Solo tiene que dejar que me meta en su mente y permitirme leer en ella como si fuera un libro abierto.

			Fácil. Al menos para mí.

			 

			Erin

			 

			—¿Acabas de llegar y ya ha saltado el museo por los aires? —le dice Darren cuando salimos del coche.

			—Está todo controlado.

			Veo a Derick acercarse.

			—¿Todo controlado? —pregunta.

			—Sí, ella será nuestra mejor baza. —Me señala—. Voy a enseñarle magia para que sea fuerte con sus visiones e ir un paso por delante.

			Los dos me miran y asiento.

			—Eso parece. Es eso o irme de aquí. Tampoco es que me deje muchas opciones este cromañón.

			—Siempre puedes irte y olvidarnos.

			—No podéis borrar mi mente ninguno de los tres —anuncio, y Ragnar me mira, dándose cuenta de lo que acabo de decir—. He guardado el secreto de lo que vi desde entonces. No soy tu enemiga.

			—Eso, o me tenías miedo y preferías no joderme la vida por si iba a por ti.

			Me enfado con este ser insensible, sin corazón, y lo miro desafiante.

			—Mira, ¿sabes que te digo? Que os ayudaré, pero cuando me dé la gana. Ahora voy a darme una ducha y dar gracias por no estar muerta…

			—Dame las gracias a mí.

			—Antes me trago un enjambre de abejas.

			—Parece que le caes bien —bromea Derick con Ragnar, mientras paso por su lado—. Está claro que has sacado a relucir tu encanto.

			Los ignoro y voy hasta el ascensor para ir a mi piso.

			Cuando entro, Becky está haciendo la cena e Imogen está tirada en el sofá, cansada. No se le nota mucho el embarazo, pero este la tiene más agotada de lo normal.

			—¿Cómo es eso de que ha explotado el museo?

			—No todo. Solo una parte —respondo a Becky—. Había una inscripción rara que reaccionó cuando Ragnar la tocó.

			—Joder, esto es nuevo, y pone los pelos de punta —afirma Imogen.

			Becky y yo nos miramos, sabiendo que en su estado es mejor no alterarla.

			—Bueno, voy a trabajar con tu tío don simpático para que mi don nos ayude. —Esto la relaja—. Solo tengo que aprender a no mandarlo a la mierda cada vez que abre la boca. Es fácil.

			—Lo veo complicado. —Siento que Becky no nos cuenta algo que sabe—. Ahora, ve a darte una ducha, que esta noche cenamos contigo.

			Asiento y el móvil le suena a Imogen.

			De camino a la ducha, escucho que le dicen:

			—Ragnar se va al pub. Mejor, porque así se desahogará con alguna y con suerte regresa de mejor humor.

			La idea de Ragnar con otra me da ganas de vomitar. Algo que no tiene sentido, porque ya no siento nada por ese ser tan frío.

			A pesar de eso, mientras me ducho, me pregunto quién calentará su cama… y duele.

			Me ducho imaginando las manos de Ragnar en otro cuerpo y golpeo la pared.

			Entonces, pasa algo que no esperaba: los azulejos se rompen como si fueran de mantequilla bajo mi puño.

			—Pero qué narices…

			Lo repito, pero esta vez no pasa nada. No tengo fuerza para romper nada.

			Miro nerviosa mis manos y me pregunto si las letras impresas en el barco han hecho algo en mí o si la explosión desató algún conjuro mágico del que he sido presa.

			Siento que pronto lo descubriré.

		

	
		
			Capítulo 4

			Ragnar

			El sexo para mí es un intercambio frío de placeres, donde espero sentirlo todo y, por el contrario, no siento nada.

			La mujer que está sobre mí se corre con fuerza mientras yo intento seguirla, pero no sucede nada.

			Nunca pasa nada.

			Siento el orgasmo al borde del precipicio, y luego la nada.

			Todo por culpa de la zorra de mi hermanastra.

			A pesar de eso, me acuesto con unas y con otras, solo porque quiero que se revuelva en su tumba viendo que por mi cama pueden pasar mil mujeres que no son ella.

			Al acabar, me marcho a otra sala, donde una pareja tiene sexo y me hacen señas para que me una.

			Lo hago, pero no siento nada.

			Hoy, más que nunca, quería joder a Engla por la explosión.

			Regreso a mi casa preguntándome si alguna vez sabré lo que es follar de verdad, ya que, antes de convertirme, no tuve la suerte de tener sexo. O eso recuerdo, porque, por culpa de la mierda que me metía mi padre, tengo muchas lagunas de mi vida antes de ser un berserker.

			Intuyo que no tuve sexo, porque mi padre experimentó con nosotros desde niños y eso nos dejaba agotados. Si trataba de salir o ir a la aldea, mi hermanastra me lo impedía con alguno de sus conjuros. Nunca fui libre. Nunca amé, nunca deseé a nadie…

			Todo por culpa de una loca que se obsesionó conmigo y de un padre loco que solo quería dinero y conseguir más poder.

			 

			*  *  *

			 

			Llego al museo para ver qué podemos salvar y lo cierto es que no se ha quemado tanto como esperaba.

			Fue una explosión sin fuego.

			Los pedazos del barco saltaron por los aires y ahora están mojados por los bomberos, pero no se ha estropeado nada más del sótano.

			Los del seguro vienen y les manipulo la mente.

			A media mañana el museo está abierto al público con un descuento y la gente entra para ver sus increíbles antigüedades.

			Erin está aquí desde primera hora.

			Lo que no sé es dónde concretamente.

			Sé que se encuentra aquí, pero la estoy evitando.

			Sentirla cerca es raro. Solo he sentido hasta ahora a los nuestros y, bueno, a mi sobrina, y un poco a Becky, pero a Erin la noto como si estuviera conectada a mí.

			Así me pasó desde que era niña y por eso sabía cuándo se encontraba mal. Por esa razón pude salvarla.

			Por eso, ahora siento que está haciendo algo que la perturba.

			Cierro los ojos y de forma egoísta absorbo sus emociones: miedo, inquietud y malestar.

			Ando hacia ella curioso por saber lo que la tiene así.

			Encontrarla donde fue la explosión no debería sorprenderme, pero sí lo hace verla juntar los trozos del casco del barco. Cada vez que los toca, siente una descarga como de negatividad.

			—¿Qué cojones haces?

			—Calla —me ordena, mientras recoge otro trozo con manos temblorosas.

			—¿Acaso no ves que algo en tu cuerpo te alerta de que esto no está bien?

			—Lo sé. Estoy siguiendo una visión. Me molestas.

			La miro trabajar y me apoyo en una de las cajas para verla mejor.

			Tengo muchas cosas que hacer, pero mirarla es lo más interesante de mi mañana.

			Observo como se concentra y como arruga la nariz cuando algo no le cuadra.

			Es adorable y preciosa, y sé que, si no estuviera maldito, desearía perderme en la curva de su boca y besarla hasta dejarla sin aliento.

			Pero lo estoy y, cuando la miro, solo veo todo lo que podría sentir, pero que nunca sentiré.

			Sé el momento exacto en el que encuentra lo que busca, porque sus ojos se cargan de emoción.

			Me acerco a ella y veo el puzle que ha montado.

			Asombrosamente, la explosión no destruyó el mensaje.

			Lo leo:

			El maldito arderá en el infierno por quien más ama.

			—¿Sabes quién puede ser el maldito?

			—Sí. Estas palabras solo las pudo mandar grabar una persona y, cuando se construyó este barco, estaba muerta, por suerte. Lo que quiere decir es que su legado siguió su deseo de joderme la existencia.

			—Eres el maldito.

			—Por supuesto.

			—¿Por ser un berserker?

			—Entre otras cosas. —Pongo mi mano en su frente y se sobresalta—. Quiero ver tu visión, para averiguar por qué has llegado hasta este punto.

			Erin asiente y no deja de mirarme mientras entro en su mente.

			Tiene una barrera fuerte; una barrera que no parece haberla alzado ella.

			La observo curioso mientras la rompo y veo con claridad lo que soñó: ella montaba las piezas, pero hay algo más. Miro cada ángulo de la visión y lo veo entre las sombras.

			Con rapidez saco uno de mis cuchillos de la bota y lo lanzo hacia las sombras, cuando el lidelse se materializa.

			Cae desplomado al suelo, por la herida en el cuello.

			—¡¿Pero qué narices acaba de pasar?!

			—Que la próxima vez que tengas una visión me dejas verla primero.

			Trato de salir de la mente de Erin, pero todo su dolor, su angustia y su miedo me atrapan. Siento como me doblan sus emociones. Son muchos años sin sentir nada y, de golpe, noto un millar de cosas.

			Me voy hacia delante y Erin, al ver mi estado, se preocupa por mí.

			Se preocupa de verdad, a pesar de todo.

			Cierro los ojos temblando por tantas emociones y salgo de su mente agobiado.

			—Todo bien —le indico, ya sin sentir nada.

			—Vale, y… ¿ese?

			—Es un lidelse. Al parecer, querían esperar a que leyera el mensaje. —Voy hacia él y compruebo que es un visitante. Tiene la entrada en el bolsillo—. Hay que poner más seguridad. Deberías irte a casa.

			—No, quiero estar aquí. Quiero trabajar.

			—He estado en tu mente y sé que ahora mismo no estás bien.

			—No lo estoy nunca, Ragnar. Es mi carga. Déjame llevarla como quiera.

			No digo nada, porque me da igual lo que haga.

			La veo irse y le recuerdo una cosa:

			—Si tienes otra visión, acuérdate de mostrármela.

			—Oído, míster simpatía —bromea.

			Se marcha y saco el móvil para llamar a Darren y a Derick.

			Ambos no tardan en venir, para ver lo que ha pasado.

			Leen la inscripción y luego miran al lidelse.

			Está claro que los tenemos cerca, pisándonos los talones, pero no hacen nada, por el plan final.

			—He mirado su móvil y no ha avisado a nadie de que he leído el mensaje.

			—Bueno, al menos nos hemos adelantado por una vez —comenta Darren—. ¿Quién puede ser a quien más amas?

			—Teniendo en cuenta que gracias a la zorra de mi hermanastra no puedo tener emociones…, a nadie. —Ambos saben la historia.

			—Bueno, tal vez solo sea una forma de jugar contigo y joderte la vida —dice Derick—. Por suerte, tenemos a Erin de nuestra parte.

			—Sí, tendré que ayudarla con su magia y saber quién cojones le protegió la mente. Me ha costado entrar en ella.

			—¿Crees que fue ella misma? —pregunta Darren.

			—No lo sé.

			—A mí no me costó entrar en su mente —indica Derick—. Si su mente está protegida, ha sido después de que yo entrara.

			—Genial, más misterios de mierda por resolver —les digo—. Ahora, marchaos, que tengo mucho trabajo.

			Darren coge el cuerpo y lo saca de aquí.

			Uso la magia para limpiar la sangre y miro los restos del naufragio destrozado. Ahora solo es un puzle con piezas rotas.

			Algo es algo.

			Mando que lo restauren, tras llevarme conmigo la parte de las letras siniestras, escritas para joderme la vida.

			Siento a Erin todo el día por el museo y la verdad es que notar algo, por pequeño que sea, es algo nuevo que me gusta.

			Hasta que siento que se está muriendo y, entonces, la cosa cambia.

			¿En qué lío se ha metido esa insensata ahora?

			 

			Erin

			 

			Se me ha caído encima una estantería pesada. Debería estar muerta. Nadie sobrevive a algo así, pero, tras el susto inicial, recupero el control de mi cuerpo y consigo apartar un poco el mueble antes de que Ragnar entre y la lance por los aires sin importarle nada más que quitármela de encima.

			—Debería estar muerta.

			—La verdad es que sí. —Se agacha y examina mis heridas. Toca mi frente y sus dedos se llenan de sangre—. ¿Se puede saber qué ha pasado?

			—Alguien me la tiró encima.

			—¿Lo has visto? —pregunta alerta.

			—No, lo he sentido acercarse y, cuando me giré, la estantería cayó sobre mí. ¡Y, sorpresa, no me ha matado! Al parecer, ellos querían que yo supiera que esto no me mataría…

			 

			*  *  *

			 

			Siento que me sobreviene una visión y en ella salto desde una azotea. Tengo los ojos llenos de lágrimas y no me importa acabar muerta.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando regreso a la realidad, Ragnar pone su mano en mi frente y entra en mi mente.

			Ve la visión, pero también siente el dolor y mi desconcierto por lo que me acaba de pasar, y porque mi cuerpo haya sobrevivido al golpe.

			Ragnar acaricia la herida de mi frente y pone mala cara.

			—Se está cerrando la herida. ¿Quién cojones eres, Erin, y cómo es esto posible?

		

	
		
			Capítulo 5

			Erin

			Ragnar me mira como si fuera la encarnación del mal.

			Me dan ganas de sacarle los ojos.

			Odio todo lo que me está pasando, pero más sentir que tengo la culpa de lo que sucede.

			—No sé qué está pasando aquí, pero no es normal —indica frío—. ¿Alguna herida de importancia en tu vida?

			Niego con la cabeza. Nunca he tenido moretones o heridas graves.

			Lo que me hace temer que, si me curo tan rápido, como le pasa a Imogen, durante esos días en que estuve secuestrada tal vez hicieron de todo conmigo y no hay secuelas en mi cuerpo.

			«¿Y si me violaron?»

			Noto como me falta el aire y todo se torna negro.

			Tomo aire para controlarme, pero no soy capaz.

			Ragnar se acerca y se mete en mi cabeza. Nota el caos e intenta llevarme hacia él.

			—No te violaron. Eres virgen —me dice en mi mente—, pero no te puedo asegurar más. Tal vez, si entro en tu mente, pueda ver tus recuerdos dormidos.

			—Hazlo.

			—No aquí.

			Lo miro y noto que sus frías facciones han cambiado. Parece estar sufriendo.

			Cuando sus preciosos ojos verdes me miran, veo en ellos más humanidad que nunca.

			Entonces, sale de mi cabeza y la frialdad vuelve a su mirada.

			—¿Qué pasa? —le pregunto.

			—Tus emociones son una mierda…

			—Mira, que te den, ya me ayudará con todo esto Derick. Ahora, déjame…

			—Vete a casa. Aquí solo molestas. Te avisaré cuando esté todo más seguro para alguien como tú.

			Una vez más, su falta de tacto me molesta y por eso me marcho. Salgo de este sitio deseando dejarlo lejos. Su presencia me altera, me perturba, y me molesta cuando se me trata así. Es como si yo fuera insignificante.

			Duele que quien fue tu primer amor, esa persona por la que supiste lo que era estar enamorado, te trate como si fueras desechable y poco importante.

			 

			Ragnar

			 

			Entro en la casa de Derick y lo veo dar un beso a Becky sin que le importe una mierda que yo esté cerca.

			Diría que verlos así me da envidia, pero como no siento una puta mierda, es como ver una pared.

			Solo siento cosas cuando entro en la mente de Erin. Sus emociones me traspasan y me cortan el aliento tras años sin sentir nada.

			—Erin casi la palma —anuncio sin tacto. Algo que no sé tampoco cómo es.

			—¡¿Cómo que casi se muere?! —Derick me mira de forma reprobatoria por asustar así a la que ya considera su mujer.

			—Está viva y debería estar aquí, porque la mandé a casa, pero no está.

			—¿Nos puedes contar qué ha pasado, por favor? —me pide Derick y se lo digo.

			Nos miramos cuando le cuento lo de la premonición, teniendo la misma corazonada.

			—¿No habrá sido capaz? —pregunto.

			—Bueno, has dicho que no sufre daño, y ella quiere respuestas.

			—¡Eres un pedazo de bruto! —me dice Becky asustada.

			—Yo sé dónde está. Iré a buscarla. Si está muerta, os informo.

			El dolor en los ojos de Becky me resbala mientras me transformo en bestia para saltar por los tejados e ir hasta el lugar de su visión.

			Llego al puente y siento a Erin, pero sé que llego tarde.

			La veo caer al río y, con seguridad, con lágrimas en los ojos, como en su visión.

			Uso mis poderes para llegar hasta ella mientras me lanzo al río.

			No la veo. No la siento. Es como si ella hubiera dejado de existir.

			No me rindo y la busco, sintiendo que su muerte no me es tan indiferente como debería. Es como si la unión entre los dos fuera más fuerte que la maldición que me corrompe el alma desde hace tanto tiempo.

			Intento sentir algo. Lo que sea. Algo de ella.

			El agua nunca fue mi elemento favorito, por culpa de mi padre, y por eso me cuesta centrarme en este lugar.

			Salgo a la superficie y trato de localizarla aunque sea muerta, flotando en el río.

			No la veo y sé que no puede estar tanto tiempo bajo el agua.

			Me sumerjo de nuevo y buceo por la zona donde ha caído.

			No siento nada.

			Aun así, no me rindo.

			No dejo de buscarla, sintiendo que pasan las horas y no la encuentro.

			El alba llega y noto un fuerte dolor en el pecho. Es tan grande, que tengo que salir para respirar.

			Entonces, puedo sentirla. Levemente, pero la noto.

			La busco entre las sombras y la veo inconsciente, agarrada a un neumático usado, flotando en el agua.

			La saco, usando mi magia, y la atraigo hasta mis brazos.

			La cojo y me marcho a casa con ella.

			Cuando llego, solo el pequeño Benjamin está dormido. El resto estaba pendiente de Erin.

			La dejo sobre su cama y vemos como su cuerpo pálido y de color mortecino va recobrando el color.

			—Ha estado a punto de morir, o ha muerto…, esta loca —indico, enfadado por haberme pasado horas buscando a una insensata.

			—Nosotras nos encargaremos de ella —señala Becky, e Imogen asiente—. Fuera.
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